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El Espíritu universal 
es la enseñanza del amor a Dios y al prójimo, 
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Introducción


Palabras de orientación.

Palabras de la vida universal eterna, de la fuente de la verdad, de la plenitud de la fuerza universal, de la consciencia más elevada del universo.

Con este librito podemos participar de las palabras personales del Padre para Su hijo. También van dirigidas a nosotros, para que las aceptemos y acojamos.

Pues Dios, el Espíritu universal, el Padre de todos nosotros, del que nos hemos alejado por nuestra propia voluntad, que nos ama inalterablemente y que nos añora a cada uno de nosotros, nos habla incansablemente en las profundidades de nuestro ser eterno. Si hemos tomado el Camino Interno, el camino místico, y si hemos avanzado algunos niveles de evolución hacia una espiritualidad superior, percibiremos también nosotros la palabra del Espíritu en nuestro propio interior.

La corriente de lo divino penetra entonces a través del núcleo de ser de nuestra alma, y a través de los ámbitos del alma en su mayor parte purificados, en nuestras células cerebrales –libres de ideas y opiniones humanas– que le sirven como instrumento. El Espíritu de Dios, la consciencia divina, se nos manifiesta entonces pura y claramente en el «Yo Soy». Estas revelaciones del Espíritu de Dios a través de la palabra interna, van dirigidas sólo al hijo, y no son la palabra profética.

Cuando Dios habla a través de un profeta, la palabra es más que la palabra interna del que se encuentra en el último peldaño de su camino hacia Dios. Bajo la palabra profética se entiende que el Espíritu de Dios habla a través del alma y del hombre. Esta palabra del Padre, que fluye con pureza a través del alma y del cuerpo, va destinada no sólo al profeta sino a todas las personas que están abiertas para ello.

De acuerdo con la voluntad del Señor, Su profeta, nuestra hermana Gabriele, nos deja participar de los dones del Espíritu de Dios que ella ha podido recibir.

Aceptemos agradecidos lo que el Todopoderoso nos quiere decir también a nosotros.

Los cristianos originarios en Vida Universal.






Yo estoy contigo


Ven a Mí en cada momento.

Conversa todo con tu Padre, cuyo espíritu vive en ti. Yo, la vida, quiero guiarte y conducirte

Pues donde estás tú, allí estoy Yo, pues vivo en ti y en toda existencia.

Deja que tu corazón irradie constantemente amor, entonces estarás unido a Mí, a Aquel que está en todas las formas de vida, al Yo Soy, el espíritu de tu Padre.






No temas


Yo, tu Padre, Soy el amor.

Tú has surgido de Mi consciencia eterna. La consciencia de vida eterna es también tu vida.

Mira, tú no mueres. Lo que debería morir es tu ego humano, tus pasiones y tus tendencias inferiores. Cuanto más mueran éstos, tanto más resucitaré Yo en ti.

Si he resucitado conscientemente en ti y tomas consciencia de Mí, entonces en verdad vivirás.

Yo resucitaré en aquel que resucite en Mí, y él estará conscientemente conmigo y Yo con él.

Ésta es la verdadera vida, hijo Mío, lejos del agobiante temor, del pecado y de la muerte.






No peques


Hijo Mío, el pecado está en contra de tu Padre celestial.

Todo lo que no corresponda a Mi Ley Sagrada es pecaminoso. Aquel que Me ama guarda Mis mandamientos, cumple la ley de la vida.

Si Me amas de verdad, cuidarás de que tus sensaciones, pensamientos y palabras sean puros, de que tus acciones sean buenas y de que tu vida sea desinteresada.

Tu ser estará entonces lleno de luz. La hermosura del interior encuentra luego su expresión en lo exterior. Ganarás en gracia y espiritualidad.

Así te convertirás en ese ser que está traspasado por Mi luz noble y sublime, por una fuerza luminosa que irradia, que brilla a través de ti y que ilumina a tu prójimo.

Éste es, hijo Mío, el amor puro que libera. El pecado ata al alma y la mantiene prisionera del modo de pensar y querer humano.

El amor divino da libertad y belleza. 

Él marca al hombre mediante la nobleza del alma pura.






Alcanza la pureza y serás libre


Hijo Mío, la pureza del alma vuelve al hombre virtuoso y bueno.

El que ama da y el que da se hace libre. Mira, el que da está realmente libre de todo aquello que ama y valora el que toma. El que da sólo mira el rostro del que toma y reconoce lo que éste necesita. Así que da a aquel que esté en apuros y al mismo tiempo te regalarás a Mí, al Donante eterno.

El Donante, el amor que libera al alma de los lazos de la ambición, de la envidia y del egoísmo está muy cerca de aquel que regala.

Hijo Mío, sólo el donante posee verdadera libertad. Da y recibirás de Mí amor y libertad. En el dar altruista, el que busca desinteresadamente encuentra la justicia del Padre que sabe proteger y mantener a Su hijo.

Mira los gorriones, ellos no almacenan ni cosechan, no acumulan en los graneros y aún así son mantenidos y están libres gracias al Espíritu donante, universalmente justo.

Mira los lirios del campo, ellos crecen sin preguntar por qué llueve y de dónde fluye el agua que los alimenta.

Oh mira, ellos sienten la justicia universal, la vida donante, el Yo Soy en toda existencia.






Vuélvete justo contigo mismo


Yo Soy el Amor, el Espíritu universalmente justo. Vuélvete justo contigo mismo y así encontrarás el camino hacia Mí, al Amor.

Mira, Yo te guío a través de tus sensaciones y pensamientos inferiores, a través de tus palabras que frecuentemente no corresponden a tus sentimientos y pensamientos. ¡Cuán a menudo habla el hombre de forma distinta a lo que piensa! Eso es hipocresía y no es sinceridad. Mira, hijo Mío, en esta forma de actuar está la discrepancia que no permite que el hombre se vuelva libre y amoroso. El hipócrita no es inteligente; él quiere ocultar lo que para Mí es visible de todas formas. Aunque por el momento haya quedado bien ante el prójimo, Aquel que sabe acerca de todas las cosas, hará que todo se vuelva visible según la ley de siembra y cosecha.
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